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La (impresionante) falta
de accountability de la
industria salmonera

Silvana Espinosa,
experta en Clima
y Ecosistemas de
Greenpeace

GREENPEACE

Durante el ciclo productivo 2020-2022 del
Centro de Engorda de Salmones (CES) Retroceso,
ubicado al interior de la Reserva Nacional
Kawésqar, en la Región de Magallanes, Australis
-la empresa a cargo de este centro- produjo 2.238
toneladas por sobre lo establecido en su Resolución
de Calificación Ambiental (RCA), que los autoriza
una producción máxima de 4.320 toneladas por
ciclo. Una sobreproducción que se sumó a otra ocu-
rrida en el ciclo 2018-2019 en el mismo CES, que
ya había sido calificada por la Superintendencia
del Medio Ambiente (SMA) como 'grave'.

Debido a que esta segunda sobreproducción
ocurrió dentro del plazo legal de tres años desde
la primera, la SMA -actuando en conformidad a
lo que dicta la ley- calificó el nuevo cargo como
gravísimo, producto de la reiteración de infraccio-
nes graves, y estableció que Australis está impe-
dida por ley de presentar un nuevo Programa de
Cumplimiento (PdC) por esta infracción.

Sin embargo, al ser nuevamente formulados
los cargos por la segunda falta, la compañía sal-
monera intentó forzar una reinterpretación del
procedimiento sancionatorio, solicitando que se
volvieran a formular los cargos para acceder a
un PdC. Ante la negativa de la SMA, la empre-
sa recurrió al Tribunal Ambiental, intentando
revertir la definición de la autoridad ambiental.
Afortunadamente, en este caso el Tercer Tribunal
Ambiental le dio la razón a la Superintendencia y
decidió no autorizar la presentación de un PdC.

Más allá del correcto funcionamiento de la
institucionalidad ambiental en este caso, y de la
asertiva decisión de prohibir a la empresa presen-
tar un programa de cumplimiento en una falta que
ya es reiterada y, por lo tanto, gravísima, llama
la atención la constante falta de responsabilidad
y toma de conciencia en la industria salmonera
respecto de sus acciones y, particularmente, sus
múltiples infracciones; así como la aparente estra-
tegia judicial que buscaría dilatar las sanciones y
debilitar la fiscalización ambiental, algo que resul-
ta especialmente preocupante cuando se trata de
operaciones al interior de áreas protegidas.

Lo que preocupa no es sólo la ocurrencia de
este tipo de infracciones (conocidas son también
las sobreproducciones de empresas como Cooke
Aquaculture y Multi X en el pasado reciente, o
los desastres ambientales y fugas masivas de
salmones protagonizadas por compañías como
Mowi, Nova Austral o Aquachile), sino cómo las
empresas deciden hacer frente a estas: desde la
negación, el intenso lobby con autoridades para
reducir sanciones o, simple y llanamente, desde
la judicialización de los procesos sancionatorios.

En inglés, la palabra accountability se refiere
a la capacidad de una persona u organización de
asumir en forma consciente y voluntaria sus deci-
siones y acciones, así como los resultados de estas,
sin dar espacios a excusas o justificaciones. Esta
palabra y su profunda significación en lo cotidiano
parece estar del todo ausente del manual salmo-
nero en nuestro país.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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El efecto en Chile del
realismo económico chino

Gonzalo Escobar

Académico Facultad de Economía y Negocios UNAB

El anuncio proveniente de Beijing está afectando con
fuerza a los mercados globales: China ha fijado su meta de
crecimiento económico para el presente año en un rango
de entre 4,5% y 5%. Para cualquier otra economía del G20, e
incluso para el resto de los países, estas cifras serían motivo
de celebración, pero para el gigante asiático representan la
meta más conservadora desde el año 1991. Esta especie de
realismo económico, sumado también a una moderación
en el crecimiento en el gasto militar, marca un punto de
inflexión no solo para la administración del actual presi-
dente chino, Xi Jinping, sino para la arquitectura comercial
de la cual Chile es un actor dependiente.

El establecimiento de esta meta no debe ser considera-
do un hecho aislado, sino el cumplimiento de problemas
estructurales que la economía china no puede dejar de
ignorar. Por ejemplo, el sector inmobiliario, que durante
décadas representó un porcentaje importante del PIB chino,
continúa en un proceso de desaceleración. A esto se suma
una crisis demográfica que reduce la fuerza laboral y una
demanda interna que no logra compensar la caída que ha
venido mostrando el consumo de la economía mundial.

Con este escenario, estamos observando una transi-
ción desde una economía impulsada por la inversión en
infraestructura pesada hacia una enfocada en las nuevas
fuerzas productivas como son los semiconductores, energía
verde y biotecnología. Sin embargo, estos sectores de alta
tecnología aún no tienen la escala suficiente para sustituir
el motor inmobiliario de la economía china.

Quizás lo más sorprendente sea la moderación en el gasto
militar, ya que, en un contexto de tensiones internacionales

en diferentes flancos, Beijing ha optado por un crecimiento
presupuestario en defensa más alineado con el avance del
PIB. Este movimiento sugiere una prioridad clara y que se
relaciona con la estabilidad social interna y la solvencia fis-
cal, que superan, por ahora, la expansión militar acelerada.
El gobierno chino entiende que su legitimidad depende
de la capacidad de evitar lo que se conoce como la trampa
del ingreso medio en un entorno de deflación persistente.

Para una economía como la chilena, este enfriamiento
es una señal de alerta, pues China consume cerca del 50%
del cobre mundial; una meta de crecimiento moderada
sugiere que el ciclo de precios de los commodities podría
entrar en una fase de mayor volatilidad. Si el crecimiento
chino se estabiliza en el 4,5%, la presión sobre el creci-
miento de nuestra economía será persistente. La lección
que se debe obtener de los últimos acontecimientos es
que como economía no podemos seguir descansando en
la inercia del crecimiento chino. La diversificación de la
canasta exportadora y la incorporación de valor en estas
es de suma urgencia.

China ha decidido priorizar la calidad de su producción
por sobre la cantidad. Al abandonar las metas de crecimien
to de dos dígitos de los últimos años, el gigante asiático nos
está enviando un mensaje de madurez económica, pero
también de fragilidad. El 2026 será el año en que el mundo
deba aprender a convivir con una China más lenta, más
cauta y, posiblemente, más volcada hacia su propio mercado
interno. Para Chile, el desafío será mantener el equilibrio
en una cuerda floja donde nuestra principal locomotora
económica ha decidido bajar la velocidad.

El voto femenino: un punto
de partida, no de llegada

Alejandro Casagrande,
presidente regional CORMA Biobío y Ñuble

En el mes de la mujer, cuando el país vuelve a reflexionar
sobre los avances y desafíos en materia de equidad, vale la
pena recordar un hito que marcó la historia democrática
de Chile. En enero de 1949 Chile amplió su democracia de
manera irreversible al reconocer el derecho a voto de las
mujeres en elecciones presidenciales y parlamentarias.
No fue un regalo ni un gesto simbólico; fue el resultado de
décadas de lucha que pusieron sobre la mesa una verdad
que hoy parece evidente: las decisiones del país son mejores
cuando incluyen a todas las personas que lo construyen.

Sin embargo, ese logro fue solo el inicio. El sufragio
habilitó la participación política, pero dejó pendiente algo
más profundo: que las mujeres pudieran ejercer sus deci-
siones con libertad real. Porque participar no es lo mismo
que decidir, y votar no garantiza, por sí mismo, la equidad.

Durante generaciones, los hombres hemos disfrutado
márgenes de autonomía que las mujeres recién comienzan
a conquistar: la libertad para estudiar, cambiar de trabajo
o emprender proyectos personales y profesionales sin que
nuestras decisiones estén condicionadas por el cuidado
de otros. En cambio, millones de mujeres siguen viendo
restringidas sus trayectorias por responsabilidades que
la sociedad ha dado por sentadas: la crianza, las labores
domésticas, la falta de redes de apoyo y, cada vez más, el
cuidado de adultos mayores en los hogares. Esta última
tarea, silenciosa y creciente, recae mayoritariamente en
mujeres y condiciona su tiempo, su desarrollo y su auto-
nomía de manera similar al cuidado infantil.

Estos factores no son anecdóticos; son barreras invi-
sibles que frenan el desarrollo económico, la movilidad
social y la innovación del país.

Chile ha avanzado, y la reciente ley de conciliación de
la vida laboral, personal y familiar es un paso importante.
Pero si queremos que la autonomía política conquistada en
1949 se convierta en autonomía real, debemos hacer algo

que hasta ahora hemos postergado: construir un sistema
de cuidados robusto, corresponsable y financiado colec-
tivamente. Un sistema que permita que madres y padres,
mujeres y hombres, trabajadoras y trabajadores participen
en igualdad de condiciones. De lo contrario, seguiremos
pidiendo a las mujeres que compitan en desventaja.

Este desafío no solo interpela al Estado. Las empresas y
los gremios también estamos llamados a ajustar nuestras
prácticas, no por obligación, sino porque la evidencia es
contundente: las organizaciones más diversas toman mejo-
res decisiones, innovan más rápido y se adaptan mejor a
los cambios.

Desde el sector forestal lo hemos entendido así. En
Corma impulsamos el programa Más Mujer, que busca
derribar las barreras que por décadas normalizaron que
una industria completa fuera casi exclusivamente mas-
culina. Abrir espacios no basta: hay que medir brechas,
modificar procesos, invertir en formación y tomar deci-
siones con datos. La equidad no ocurre por inercia; ocurre
cuando alguien la empuja.

En un sector que necesita atraer talento, mejorar su
productividad y proyectarse en mercados exigentes, apos-
tar por la equidad no es solo una convicción ética: es una
estrategia de competitividad. Y esa lógica es válida para
todo el país. Cuando reducimos las barreras que enfrentan
las mujeres, toda la sociedad crece. Cuando liberamos su
talento, ampliamos el horizonte de lo posible. Y cuando
diversificamos quién decide, mejoramos la calidad de las
decisiones.

Si el voto femenino fue el punto de partida y una con-
quista democrática, hacer efectiva la autonomía de las
mujeres será una conquista de desarrollo. Ese es el desafío
de nuestra generación. Solo cuando dejemos de celebrar

logros pasados y empecemos a completar lo que falta,
podremos decir que ese hito histórico cumplió su promesa.
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